
	
  Avivamiento Matutino                                                           Vivir en y con la Trinidad Divina – Semana 4                                                          Del 18 al 24 de abril del 2022
Vivir en la Trinidad Divina
(1)
Vivimos con Cristo como Emanuel, 
y el Cristo resucitado vive en nosotros

Abril 18 lunes

Juan 15:4
4 Permaneced en Mí, y Yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en Mí.
1 Juan 4:13
13 En esto conocemos que permanecemos en Él, y Él en nosotros, en que nos ha dado de Su Espíritu.
Mateo 1:23
23 “ He aquí, una virgen estará encinta y dará a luz un hijo, y llamarán Su nombre Emanuel” (que traducido es: Dios con nosotros).
Mateo 18:20
20 Porque donde están dos o tres congregados en Mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos.
Mateo 28:20
20 enseñándoles que guarden todo cuanto os he mandado; y he aquí, Yo estoy con vosotros todos los días, hasta la consumación del siglo.
Romanos 8:9
9 Mas vosotros no estáis en la carne, sino en el espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Él.
Romanos 8:11
11 Y si el Espíritu de Aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, Aquel que levantó de los muertos a Cristo vivificará también vuestros cuerpos mortales por Su Espíritu que mora en vosotros.
Romanos 8:16
16 El Espíritu mismo da testimonio juntamente con nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.
Santiago 4:5
5 ¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que Él ha hecho morar en nosotros nos anhela celosamente?
1 Corintios 2:12
12 Pero nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha dado por Su gracia,
1 Corintios 3:16
16 ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?


<< SEMANA 4 - DIA 1 >>

Vivir en la Trinidad Divina es morar en Él como nuestro hogar. Vivir en Él es habitar en Él, permanecer en Él ... Si Él permanece en nosotros o no, dependerá de si nosotros permanecemos en Él. Vivir en Cristo, permanecer en Cristo, es la primera parte de nuestro disfrute del Dios Triuno ... La segunda parte de nuestro disfrute ... es transmitida por lo que el Señor nos dijo con respecto a Su permanecer en nosotros. El hecho de que Él permanece en nosotros nos trae Su presencia, así que ahora vivimos con Él. Vivir en Él nos pone en la posición de disfrutar al Señor. Vivir con Él es el disfrute mismo. Vivir con la Trinidad Divina equivale a disfrutar a la Trinidad Divina.
Necesitamos tener una vista a vuelo de pájaro de toda la revelación del Nuevo Testamento: ... que una cuarta parte del Nuevo Testamento abarca nuestro vivir en el Dios Triuno, mientras que tres cuartas partes abarcan nuestro vivir con el Dios Triuno. (Vivir en y con la Trinidad Divina,págs. 105-106)

Lectura para hoy
El Espíritu que Dios nos ha dado para que more en nosotros (Jac. 4:5; Ro. 8:9, 11) es el testigo en nuestro espíritu (Ro. 8:16), el cual da testimonio de que moramos en Dios y de que Él mora en nosotros. El Espíritu que permanece en nosotros, es decir, el Espíritu que mora en nosotros, es el elemento y la esfera del mutuo permanecer, del morar mutuo, que ocurre entre nosotros y Dios. El Espíritu nos asegura que nosotros y Dios somos uno, que permanecemos el uno en el otro, que moramos el uno en el otro. Esto se hace evidente cuando vivimos amándonos unos a otros con Su amor (1 Jn. 4:12). (1 Jn. 4:13, nota 1)
Jesús es nada menos que Dios con nosotros. Esto es nuestra experiencia. Dios nos dijo que Su nombre es Jesús. Pero al recibirle y experimentarle, declaramos que Jesús es Dios con nosotros. 
Cuando experimentamos a Jesús, Él es Emanuel, Dios con nosotros ... Si experimentáramos [a Jesús], diríamos inmediatamente: “¡Éste es Dios! Éste no es Dios lejos de mí, ni Dios que está en los cielos, sino Dios conmigo” ... Jesús es nuestra salvación. Después de experimentar esta salvación, decimos: “Éste es Dios con nosotros para ser nuestra salvación”. Jesús es nuestra paciencia. Pero cuando le experimentamos como nuestra paciencia, decimos: “Esta paciencia es Dios conmigo”. Jesús es el camino y la verdad, pero cuando le experimentamos como el camino y como la verdad, decimos: “Este camino y esta verdad son simplemente Dios conmigo”.
Cuando nos congregamos en el nombre de Jesús, Él está con nosotros (Mt. 18:20) ... Éste es Emanuel, Dios con nosotros. La presencia de Jesús en nuestras reuniones es en realidad Dios con nosotros.
Jesús está con nosotros todos los días, “hasta la consumación del siglo” (28:20). La frase todos los días incluye hoy. No se olvide de hoy. Muchos cristianos creen que Jesús está presente todos los días, menos hoy. ¡Pero Jesús está con nosotros ahora, hoy!
Jesús no sólo está entre nosotros, sino que también está en nuestro espíritu. En 2 Timoteo 4:22 se nos dice: “El Señor esté con tu espíritu”. Este Jesús, quien está en nuestro espíritu, es Emanuel, Dios con nosotros.
Según Isaías 8:7-8, el enemigo intentará apoderarse de la tierra de Emanuel. No crea que esta palabra está destinada sólo a los hijos de Israel. Hoy en día nuestro espíritu es la tierra de Emanuel. Así que, nosotros somos la tierra de Emanuel. El enemigo, Satanás, con todo su ejército hará todo lo posible por apoderarse de esta tierra de Emanuel, es decir, por apoderarse de nuestro espíritu y de nuestro ser.
Isaías 8:10 nos dice que debido a que Dios está con nosotros, el enemigo jamás podrá apoderarse de la tierra de Emanuel. Quizás durante la semana pasada Satanás trató de apoderarse de usted veintiún veces, pero fracasó cada vez. Usted todavía está aquí debido a Emanuel, debido a Dios con nosotros. (Estudio-vida de Mateo, págs. 75-77)

[bookmark: _Hlk100406653]Lectura Corporativa: “La ortodoxia de la iglesia”; Capitulo 1 – Secciones: Introducción (párrafos 1-3) 
 
Abril 19 martes

Juan 15:4
4 Permaneced en Mí, y Yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en Mí.
1 Juan 4:13
13 En esto conocemos que permanecemos en Él, y Él en nosotros, en que nos ha dado de Su Espíritu.
Mateo 1:23
23 “ He aquí, una virgen estará encinta y dará a luz un hijo, y llamarán Su nombre Emanuel” (que traducido es: Dios con nosotros).
Mateo 18:20
20 Porque donde están dos o tres congregados en Mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos.



Mateo 28:20
20 enseñándoles que guarden todo cuanto os he mandado; y he aquí, Yo estoy con vosotros todos los días, hasta la consumación del siglo.
Romanos 8:9
9 Mas vosotros no estáis en la carne, sino en el espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Él.
Romanos 8:11
11 Y si el Espíritu de Aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, Aquel que levantó de los muertos a Cristo vivificará también vuestros cuerpos mortales por Su Espíritu que mora en vosotros.
Romanos 8:16
16 El Espíritu mismo da testimonio juntamente con nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.
Santiago 4:5
5 ¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que Él ha hecho morar en nosotros nos anhela celosamente?
1 Corintios 2:12
12 Pero nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha dado por Su gracia,
1 Corintios 3:16
16 ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?
Juan 14:17
17 el Espíritu de realidad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque permanece con vosotros, y estará en vosotros.
Gálatas 5:25
25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu.
Juan 14:16
16 Y Yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre:
Juan 14:18-20
18 No os dejaré huérfanos; vengo a vosotros.
19 Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros me veis; porque Yo vivo, vosotros también viviréis.
20 En aquel día vosotros conoceréis que Yo estoy en Mi Padre, y vosotros en Mí, y Yo en vosotros.
Juan 1:14
14 Y la Palabra se hizo carne, y fijó tabernáculo entre nosotros (y contemplamos Su gloria, gloria como del Unigénito del Padre), llena de gracia y de realidad.

Gálatas 2:20
20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a Sí mismo por mí.
2 Corintios 13:14
14 La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros.

[bookmark: _Hlk100403088]<< SEMANA 4 - DIA 2 >>

El Dios Triuno pasó por los procesos de encarnación y resurrección para poder impartirse en nosotros. Por medio de la encarnación, Él podía ser Emanuel fuera de Sus creyentes, pero eso sólo cumpliría una parte de Su intención de estar con nosotros. Estar con nosotros exteriormente no cumple Su propósito de impartirse en nuestro ser; así que tuvo que pasar por otro proceso. El segundo proceso fue Su muerte y resurrección. En resurrección Su forma física llegó a ser una forma espiritual. Mediante la muerte y resurrección, Él como el postrer Adán fue hecho el Espíritu vivificante (1 Co. 15:45). Como Espíritu vivificante, Él es Emanuel, la presencia de la Trinidad Divina. Esta presencia siempre está con nosotros en nuestro espíritu (2 Ti. 4:22), no sólo día a día, sino también momento a momento. (El Dios Triuno es vida para el hombre tripartito, pág. 92)

Lectura para hoy
Mateo es un libro acerca de Emanuel: Dios encarnado para estar con nosotros. Emanuel, en el sentido práctico, es el Espíritu de realidad (Jn. 14:16-20). Cuando Pedro y los otros discípulos escucharon la palabra del Señor en Mateo 18:20 y 28:20, tal vez se preguntaron de qué manera el Señor habría de estar con ellos ... Tal vez consideraron que el Señor continuaría con ellos físicamente, y quizás esto les alegraba mucho. Pero en Juan 14 el Señor Jesús dijo: “Yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre” (v. 16). Luego en los versículos 17 y 18 el Señor indicó que Él mismo sería ese Consolador.
En Mateo 28:20 el “Yo” que se menciona es Emanuel. En Juan 14 el “Yo” que vendrá en el versículo 18 es el Espíritu de realidad que se menciona en el versículo 17. Desde el Evangelio de Mateo hasta el Evangelio de Juan, se ve una progresión en la revelación divina. Hoy en día el Espíritu de realidad es Emanuel. En el libro de Hechos y en las Epístolas, el Espíritu de realidad es la presencia misma del Dios Triuno consumado que está en nuestro espíritu. Él, el Dios Triuno, está con nosotros, los hombres tripartitos, principalmente de una manera interior. El Dios Triuno no puede cumplir Su intención de impartirse en nuestro ser estando fuera de nosotros. Por tanto, Su manera de estar con nosotros debe ser interna.
Necesitamos darnos cuenta de que todo el día tenemos otra Persona con nosotros. No sólo está con nosotros externamente, sino también internamente en nuestro espíritu cada minuto del día. Cuando estamos solos, actuamos y hablamos en ciertamanera; pero cuando alguien más está con nosotros, actuamos y hablamos de modo diferente.
Si tuviéramos más experiencia de Emanuel, no haríamos muchas de las cosas que hacemos hoy, como por ejemplo chismear ... Todos nosotros debemos tener la comprensión y la sensación de que el Señor Jesús, quien es nuestro Salvador, también es Emanuel. Él es el Dios Triuno con nosotros, los hombres tripartitos. No debemos decir ni hacer nada en nosotros mismos ni por nosotros mismos. Necesitamos experimentar a Emanuel.
Si usted vive por sí solo cada momento y cada día, usted está derrotado. Debe darse cuenta de que ya no vive solo, sino que Cristo vive con usted y en usted. Cuando usted tiene esta sensación, toda su vida será revolucionada.
A fin de vivir con Cristo, seguimos viviendo, pero no pornosotros mismos solos, sino por el Cristo que vive con nosotros como Emanuel. El nombre Emanuel se menciona por primera vez en Isaías (7:14; 8:8). Muchos cristianos se dirigen al Señor llamándolo Jesús y Cristo, pero muy pocos se dirigen a Él como Emanuel. Debemos aprender a llamar a nuestro Señor “Emanuel”.
Emanuel es nuestra vida y persona, y nosotros somos Su órgano. Como Su órgano, vivimos juntamente con Él como una sola persona. El Dios Triuno vive con el hombre tripartito. Nuestra victoria depende de Emanuel, la presencia de Jesús. (El Dios Triuno es vida para el hombre tripartito, págs. 91-94)

Lectura Corporativa: “La ortodoxia de la iglesia”; Capitulo 1 – Secciones: Introducción (párrafos 4-7)

Abril 20 miércoles

Éxodo 33:14
14 Jehová le respondió: Mi presencia irá contigo, y Yo te daré reposo.
Salmos 27:8
8 Cuando Tú dices: Buscad Mi rostro, / mi corazón te dice: Tu rostro, oh Jehová, buscaré.
2 Timoteo 4:22
22 El Señor esté con tu espíritu. La gracia sea con vosotros.

Hechos 3:19-20
19 Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados;
20 para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, y Él envíe a Cristo, que fue designado de antemano para vosotros, a Jesús;
Hechos 16:7
7 y cuando llegaron a Misia, intentaron entrar en Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no se lo permitió.
Salmos 27:4
4 Una cosa he pedido a Jehová; / ésta buscaré: / morar en la casa de Jehová / todos los días de mi vida, / para contemplar la hermosura de Jehová / y para inquirir en Su templo.
Salmos 51:11
11 No me arrojes de Tu presencia, / y no quites de mí el Espíritu de Tu santidad.
Apocalipsis 21:3
3 Y oí una gran voz que salía del trono que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y Él fijará Su tabernáculo con ellos; y ellos serán Sus pueblos, y Dios mismo estará con ellos y será su Dios.
Hechos 2:25-28
25 Porque David dice de Él: “ Veía al Señor siempre delante de mí, porque está a mi diestra, para que yo no sea conmovido.
26 Por lo cual mi corazón se alegró, y exultó mi lengua, y aun mi carne descansará en esperanza;
27 porque no abandonarás mi alma en el Hades, ni permitirás que Tu Santo vea corrupción.
28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; me llenarás de gozo con Tu presencia”.

[bookmark: _Hlk100403337]<< SEMANA 4 - DIA 3 >>

Cuando Cristo vino, Él era Emanuel, que quiere decir: Dios con nosotros (Mt. 1:23). Cristo es Dios con nosotros. Esto es revelado no solamente en Mateo 1, sino también en Mateo 28, donde ell Señor Jesús dice: “He aquí, Yo estoy con vosotros todos los días, hasta la consumación del siglo” (v. 20). En realidad, todo el Nuevo Testamento es un Emanuel, y nosotros ahora formamos parte de este gran Emanuel, cuya consumación será la Nueva Jerusalén en el cielo nuevo y la tierra nueva por la eternidad. (Estudio-vida de Isaías,pág. 58)

Lectura para hoy

Si queremos llegar a poseer [al Cristo todo-inclusivo como la realidad de la buena tierra], debemos hacerlo por la presencia del Señor ... Recuerde que el Señor le prometió a Moisés: “Mi presencia irá contigo, y Yo te daré reposo” (Éx. 33:14). Esto significaba que Él mismo llevaría al pueblo a que poseyera la tierra por medio de Su presencia. Por eso Moisés le dijo al Señor: “Si Tu presencia no va con nosotros, no nos hagas subir de aquí” (v. 15). Moisés exigió que la presencia del Señor fuera con ellos; de otra manera, no iría.
“Mi presencia irá contigo”; son palabras bastante peculiares ... Esto no significa necesariamente que Él irá. La frase Él irá es una cosa, pero la frase Mi presencia irá es otra.
Muchas veces el Señor irá con usted, pero Su presencia no irá. Muchas veces el Señor verdaderamente lo ayudará, pero esté seguro, Él no está contento con usted. Usted recibirá Su ayuda, pero perderá Su presencia. Lo llevará a su destino y lo bendecirá, pero durante todo el viaje no sentirá Su presencia.
Puedo decirle que muchas veces no tuve la presencia del Señor, simplemente porque Él no estaba contento conmigo. Éltenía que ir conmigo, pero no estaba contento ... Me acompañaba, pero me negaba Su presencia para que me diera cuenta de Su desagrado.
Nunca piensen que tener la ayuda del Señor es suficiente. No, no. Lejos de ello. Debemos tener la presencia del Señor. Debemos aprender a orar diciendo: “Señor, si no me das Tu presencia, aquí me quedaré contigo. Si Tu presencia no va conmigo, no iré. No seré gobernado por Tu ayuda, sino por Tu presencia”. Debemos ir más allá y orar, diciendo: “Oh Señor, no quiero Tu ayuda, sino que quiero Tu presencia. Señor, Tu presencia es imprescindible. Puedo prescindir de Tu ayuda, pero no de Tu presencia”.
Aunque sea con lágrimas en nuestros ojos, debemos decir día tras día: “Señor, nada aparte de Tu presencia sonriente me satisfará. No quiero nada más que la sonrisa de Tu faz gloriosa. Mientras tenga esto, no me importa si los cielos se caen o si la tierra se desintegra. El mundo entero puede levantarse en mi contra, pero mientras tenga sobre mí Tu sonrisa, puedo alabarte, y todo estará bien”. El Señor dijo: “Mi presencia irá contigo”. ¡Qué tesoro! La presencia, la sonrisa, del Señor es el principio gobernante. Es de temer recibir cualquier cosa del Señor y perder Su presencia ... Es posible que el Señor mismo le dé algo a usted, y sin embargo esa misma cosa le prive de Su presencia. Él lo ayudará, Él lo bendecirá y, sin embargo, esa misma ayuda y bendición puede apartarlo de Su presencia. Debemos aprender a ser guardados, regidos, gobernados, guiados, sencillamente por la presencia del Señor. Debemos decirle al Señor que no queremos nada más que Su presencia directa. No queremos tener Su presencia de segunda mano. Esté seguro, muchas veces usted tiene la presencia del Señor “de segunda mano”; no la tiene de primera mano, no es directa. Procure ser gobernado por la presencia directa y de primera mano del Señor. (El Cristo todo-inclusivo, págs. 122-125)

[bookmark: _Hlk100782109]Lectura Corporativa: “La ortodoxia de la iglesia”; Capitulo 1 – Secciones: Introducción (párrafos 8-12)

Abril 21 jueves

Juan 11:25
25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en Mí, aunque esté muerto, vivirá.
Romanos 8:13
13 porque si vivís conforme a la carne, habréis de morir; mas si por el Espíritu hacéis morir los hábitos del cuerpo, viviréis.
2 Corintios 4:11
11 Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal.
2 Corintios 4:6-10
6 Porque el mismo Dios que dijo: De las tinieblas resplandecerá la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo.
7 Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros.
8 Estamos oprimidos en todo aspecto, mas no somos estrechos; en apuros, mas no sin salida;
9 perseguidos, mas no abandonados; derribados, pero no destruidos;
10 llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos.
2 Corintios 4:12
12 De manera que la muerte actúa en nosotros, mas en vosotros la vida.
2 Corintios 4:18
18 por cuanto no miramos nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas.
Gálatas 2:20
20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a Sí mismo por mí.

[bookmark: _Hlk100403526]
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La resurrección es el Espíritu, y el Espíritu es el Dios Triuno procesado y consumado. Dios, Cristo, y la muerte y resurrección de Cristo han formado un compuesto en este único Espíritu compuesto, quien es la realidad misma de la resurrección de Cristo.
La resurrección es una persona, porque Cristo dijo que Él es la resurrección. La vida y la luz también son una persona. Cristo dijo que Él es la vida (Jn. 14:6) y la luz (8:12) ... Pero ningún versículo dice que Cristo es la muerte. Podemos decir la muerte de Cristo, lo cual expresa posesión, porque la muerte no es la consumación. La consumación es la resurrección. Los procesos por los cuales pasó el Dios Triuno tuvieron su consumación en la resurrección. Por tanto, la resurrección es el mismo Dios consumado. (La vida cristiana, pág. 121)

Lectura para hoy
La vida humana está llena de problemas, preocupaciones y toda clase de aflicción. Podemos deshacernos de estas cosas solamente por medio de nuestro Dios quien es la resurrección, la cual es el Espíritu. El Espíritu mata, y el Espíritu también resucita. Esto se debe a que la operación de la muerte de Cristo y Su resurrección que nos eleva han formado un compuesto en elEspíritu compuesto, a quien disfrutamos. Mientras disfrutamos al Espíritu compuesto, experimentamos la operación interior de la muerte y la resurrección interior. Mientras tengamos esta operación más la resurrección, tenemos a Dios. Tal operación más la resurrección es Dios. Dios se mueve en nosotros, obra en nosotros, ejerce Su función en nosotros ... Él se nos da a Sí mismo como todo lo que necesitamos a fin de vivir la vida cristiana.
Necesitamos experimentar siempre la aplicación que el Espíritu hace de la resurrección de Cristo y del poder de la misma ... Puede ser que cinco hermanas vivan en un solo apartamento. En este apartamento, cada una de ellas tiene que hacerlo todo con mucho cuidado. De otra manera, se ofenderán unas a otras ... Si tratamos de escapar del entorno que Dios ha dispuesto para nosotros, no tendremos gozo y paz. Cuando permanecemos en este entorno limitado, podemos experimentar la resurrección.
A fin de experimentar la resurrección, también necesitamos ser limitados en nuestro hablar ... A fin de experimentar al Espíritu como realidad de la resurrección, necesitamos volvernos a nuestro espíritu para orar, alabar, cantar o hablar con Dios ... Necesitamos hablar con Dios y consultar con Él. Después de diez minutos de hablar con Dios, nos encontraremos fervientes y llenos del Espíritu como realidad de la resurrección.
En el arreglo divino y soberano de Dios, todo nuestro entorno nos mata. Todas las cosas en nuestro entorno son como cuchillos que nos matan. Las esposas, los esposos, los hijos, los hermanos y todas las cosas en nuestro entorno son usados por el Señor como cuchillos para matarnos.
La operación aniquiladora de la cruz, la operación de la muerte de Cristo, nos introduce en la resurrección. Cuando estamos dispuestos a sufrir y a morir, vivimos a Cristo, magnificamos a Cristo y Cristo es manifestado en nosotros. Entonces somos transformados ... Puesto que estamos bajo la operación de la muerte de Cristo, Cristo como Aquel que es genuino debe ser quien se manifieste en nosotros.
Todo lo relacionado con nosotros está bajo el arreglo soberano del Señor. El tipo de trabajo que tengamos y con quién nos casemos, no dependen de nosotros. Es posible que un hermano haya escogido a cierta hermana por esposa y que más adelante piense que cometió un error. Por esto es que el Señor encomienda que los esposos amen a sus esposas (Ef. 5:25). En el arreglo soberano del Señor, nosotros somos como ovejas llevadas al matadero todos los días (Ro. 8:36) ... Todos los días estamos bajo la operación aniquiladora de la muerte de Cristo para que Su vida se manifieste en nuestro cuerpo en la renovación de nuestro hombre interior. (La vida cristiana, págs. 122-123, 168-171)

[bookmark: _Hlk97971997]Lectura Corporativa: “La ortodoxia de la iglesia”; Capitulo 1 – Secciones: Introducción (párrafos 13-18)


Abril 22 viernes

Juan 5:19
19 Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada por Sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente.
Filipenses 3:10
10 a fin de conocerle, y el poder de Su resurrección y la comunión en Sus padecimientos, siendo conformado a Su muerte,
Salmos 103:8-9
8 Compasivo y bondadoso es Jehová, / longánimo y abundante en benevolencia amorosa.
9 No contenderá para siempre con nosotros, / ni guardará para siempre Su enojo.


Hebreos 4:15-16
15 Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo igual que nosotros,pero sin pecado.
16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para recibir misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.
Romanos 13:14
14 sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para la carne a fin de satisfacer sus concupiscencias.
Colosenses 3:12-14
12 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable compasión, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de longanimidad;
13 soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tiene queja contra otro. De la manera que el Señor os perdonó, así también hacedlo vosotros.
14 Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo de la perfección.

[bookmark: _Hlk100403642]<< SEMANA 4 - DIA 5 >>

Aquel que creó a Adán vino a ser un hombre y llevó una vida humana en resurrección. Él se negó a Su humanidad natural. Nunca hizo nada que procedía de Sí mismo (Jn. 5:19, 30) ... Nosotros tampoco deberíamos hacer nada en nuestra vida natural, sino en la vida de resurrección de Cristo. Jesús vivía y andaba en la tierra en Su carne, pero Él rechazó esta carne. Él rechazó Su vida natural.
Algunas personas son encantadoras, atractivas y cuidan con ternura en su humanidad natural por nacimiento ... Aquellos que son encantadores en su humanidad natural, sin embargo, no son reales ... Cuando uno conoce de cerca un hombre encantador, descubre que en realidad no es tan encantador ... No es genuino cuidar con ternura a las personas en nuestra naturaleza humana. Es por esto que debemos cuidarlas con ternura en la humanidad de Jesús. El aspecto encantador del Señor y Su cuidado con ternura no son naturales, sino que se realizan por Su vida de resurrección en la humanidad. (Los grupos vitales, págs. 94-95)
Lectura para hoy

Jesús estaba en resurrección antes de resucitar. Él era una persona que llevaba una vida humana en resurrección no por Sí mismo, sino por otra fuente, esto es, Su Padre. Por consiguiente, podía decir que cuando hablaba, era el Padre que obraba en Él (Jn. 14:10). Él era uno con el Padre. Si nosotros llevamos tal vida hoy, una vida en la humanidad mediante la resurrección, todos se darán cuenta de que hay algo diferente en nosotros. Seremos personas afables, encantadoras y atrayentes, sin engaño ni hipocresía. 
Al visitar a las personas, debemos tener la presencia del Señor. Su presencia es el factor encantador, y esa presencia proviene de la cruz más la resurrección. Debemos ser personas que estamos en la cruz y en resurrección. Entonces tendremos la verdadera presencia del Dios Triuno con nosotros, y esa presencia es la resurrección.
[El Señor Jesús] era judío, quien sin duda tenía un semblante judío. Tenía sangre judía y carne judía con la vida y naturaleza humanas. Pero en Su vida humana Él vivía por otra vida. Esta otra vida es la vida divina. Puesto que Él vivía la vida divina en Su vida humana, Su vida humana vino a ser mística, un misterio. Del interior de Su vida humana procedió algo divino.
Todo lo que el Señor hizo en la tierra en esos tres años y medio era una señal, la cual representaba algo (Jn. 2:11, nota 2). Cada milagro era una señal. Fue un milagro que el Señor alimentara acinco mil con cinco panes y dos pescados. Los discípulos debieron haber estado emocionados al ver algo tan extraordinario, pero después el Señor les mandó que recogieran todos los fragmentos que habían sobrado. Eso también fue una señal (Mt. 14:20, nota 1). El Señor era divino y místico.
En Juan 8 una mujer pecaminosa fue llevada al Señor. Finalmente, Él le dijo: “¿Ninguno te condenó?” (v. 10). “Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni Yo te condeno; vete, y no peques más” (v. 11) ... El Señor Jesús era Dios expresado, aun así no condenó a un pecador ... Él era una persona divina y mística que vivía en la esfera divina y mística, haciéndolo todo de manera divina y mística. Nosotros deberíamos ser tales personas ... Los que están a nuestro alrededor deberían percibir que tenemos algo extraordinario. Esto extraordinario que tenemos es divino y místico. Es necesario que todos seamos hechos discípulos por el Señor para ser personas divinas y místicas.
Los seguidores de Cristo fueron hechos discípulos por medio del vivir humano que Cristo llevó en la tierra como modelo de un Dios-hombre, esto es, vivió a Dios al negarse a Sí mismo en Su humanidad (Jn. 5:19, 30), lo cual cambió radicalmente el concepto que ellos tenían acerca del hombre (Fil. 3:10; 1:21a). (Los grupos vitales, págs. 98, 17-19)

Lectura adicional: Estudio-vida de Gálatas, mensajes 11, 31, 37; Estudio-vida de Isaías, mensajes 11, 40

Lectura Corporativa: NO LECTURA CORPORATIVA PARA HOY

Abril 23 sábado

2 Corintios 1:8-9
8 Porque hermanos, no queremos que ignoréis acerca de nuestra tribulación que nos sobrevino en Asia; pues fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de vivir.
9 De hecho tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos;
Mateo 19:26
26 Y mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres esto es imposible; mas para Dios todo es posible.
Mateo 19:24-25
24 Otra vez os digo, más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el reino de Dios.
25 Los discípulos, oyendo esto, se asombraron en gran manera, diciendo: ¿Quién, pues, podrá ser salvo?
Filipenses 4:5-7
5 Sea conocido de todos los hombres lo comprensivos que sois. El Señor está cerca.
6 Por nada estéis afanosos, sino en toda ocasión sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios por medio de oración y súplica, con acción de gracias.
7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.
Filipenses 4:11-13
11 No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación.
12 Sé estar humillado, y sé tener abundancia; en todas las cosas y en todo he aprendido el secreto, así a estar saciado como a tener hambre, así a tener abundancia como a padecer necesidad.
13 Todo lo puedo en Aquel que me reviste de poder.

<< SEMANA 4 - DIA 6 >>

Dios mandó a los doce líderes que tomaran doce varas conforme a las doce tribus de Israel y las pusieran en la Tienda de Reunión delante del Arca. Luego Él dijo: “Y reverdecerá la vara del varón que Yo escoja” (Nm. 17:5) ... Las doce varas estaban todas carentes de hojas y de raíces, y estaban secas y muertas. La vara que reverdeciera era la que Dios había escogido. Vemos con esto que la resurrección es la base de la elección de Dios. También es la base de la autoridad. (La autoridad y la sumisión, pág. 145)

Lectura para hoy

La resurrección es todo aquello que no proviene de nuestra vida natural, que no proviene de nosotros mismos y que no se                                         
basa en nuestra capacidad. La resurrección se refiere a las cosas que están más allá de nuestro alcance, las cuales no podemos hacer en nosotros mismos. A cualquier vara se le pueden tallar algunas flores o pintar de colores, pero nadie puede hacerla reverdecer ... Ésta es la obra de Dios. Ninguna mujer puede dar a luz después que se ha cerrado su matriz, pero Sara dio a luz a Isaac (Ro. 4:19). Ésta fue la obra de Dios. Por tanto, Sara tipifica la resurrección ... La resurrección quiere decir que nadie puede hacer nada en sí mismo, sino que sólo puede hacerlo por medio de Dios ... La resurrección significa que se hace caso omiso de lo que uno es y confía sólo en lo que Dios es.
Dios devolvió todas las once varas a los líderes, pero guardó la vara de Aarón dentro del Arca como memorial eterno. Esto significa que la resurrección es un principio eterno en el servicio que rendimos a Dios ... Todos los servicios rendidos al Señor deben pasar por la muerte y la resurrección a fin de que sean aceptables a Dios. La resurrección significa que todo es de Dios y no de nosotros; significa que sólo Dios es capaz y que nosotros no somos capaces. La resurrección significa que todo es efectuado por Dios y no por nosotros mismos ... Nadie debe equivocarse al pensar que puede hacer algo por sí mismo. Si un hombre continúa pensando que es capaz, que puede hacer algo y que es útil, no conoce la resurrección ... Todos los que conocen la resurrección han perdido la esperanza en sí mismos; ellos saben que no son capaces en sí mismos. Mientras permanezca la fuerza natural, no habrá lugar para que el poder de la resurrección se manifieste ... Todo lo que nosotros podamos hacer pertenece a la esfera natural, y lo que es imposible para nosotros pertenece a la esfera de la resurrección. (La autoridad y la sumisión, págs. 149-151)

Lectura adicional: La cristalización de la Epístola a los Romanos, cap. 24

Himno # 539 en Español

Abril 24 Día del Señor 

Juan 14:16-20
16 Y Yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre:
17 el Espíritu de realidad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque permanece con vosotros, y estará en vosotros.
18 No os dejaré huérfanos; vengo a vosotros.
19 Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros me veis; porque Yo vivo, vosotros también viviréis.
20 En aquel día vosotros conoceréis que Yo estoy en Mi Padre, y vosotros en Mí, y Yo en vosotros.
Filipenses 1:19-21
19 Porque sé que por vuestra petición y la abundante suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi salvación,
20 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte.
21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.

Lectura Adicional:
Estudio-vida de Mateo, mensaje # 6
CWWL 1988, vol. 1, “Viviendo en y con la Trinidad Divina” chs.  8 y 10
Estudio-vida de Isaias, mensaje # 8
CWWL 1961-1962 vol. 4, “El Cristo Todo Inclusivo,” ch. 11
Estudio-vida de Job, mensaje # 19

Con el permiso de Living Stream Ministry
Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2012.
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